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2. “MARÍA EN LA
BÚSQUEDA”

(Vuelve a presidir la reunión una imagen de la Virgen ).

1. ORACIÓN INICIAL.

Padre de Misericordia

que nos das a María como madre

y como modelo de fe confiada,

de escucha comprometida,

abre nuestro corazón y nuestra mente

para que al caminar como Pueblo de Dios

escuchemos tu Palabra con fe

y la encarnemos en nuestra vida

de manera que vivamos de verdad como hijos tuyos

y hermanos en Cristo Jesús,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo

                     y es Dios por los siglos de los siglos. AMÉN.

2. INTRODUCCIÓN.


Buenas tardes; bienvenidos todos. Vamos a continuar en este camino de acercamiento a María, nuestra Madre; un camino que a todo cristiano le resulta sumamente agradable, pues todos llevamos a la Virgen muy dentro de nuestro corazón, vinculada a recuerdos entrañables, a experiencias singulares, a sentimientos hermosos, ... ,  seguramente relacionados con alguna imagen en concreto, con alguna advocación en particular. 

En casi todos los pueblos y ciudades, alguna imagen de la Virgen concentra gran parte de la devoción popular, como en Alcalá sucede con la Virgen del Aguila que será canónicamente coronada en el próximo mes de junio. Hay advocaciones de María que vienen dadas por su vinculación a momentos o sucesos históricos, otros por algún elemento territorial, por alguna leyenda o por cualidades que queremos señalar en Ella; en definitiva todas son distintas maneras de acercarnos a María, la misma y la única Madre de todos los cristianos.


· ¿ Qué advocación de María es para cada uno de nosotros la más querida o la que más cercana sentimos? ¿Por qué motivos?

3. LA PRIMERA CRISTIANA.

De María se han dicho y se dicen muchas cosas hermosas. 


· ¿ Qué cualidades podriamos nosotros, a “bote pronto”, enumerar en Ella? Hagamos entre todos una relación de éstas conforme se nos vayan ocurriendo.

De todas las cosas bonitas que podemos decir de la Virgen, quizá una de las que más cerca nos hacen sentir de Ella es considerarla como la primera cristiana. La Virgen María destaca en todas las actitudes que un cristiano debe tener, y que pudiéramos resumir en tres: ser discípulo, ser testigo y ser consagrado. 


Es la primera discípula de Jesús. Es verdad que también ella fue su “maestra” en Nazaret, pero una vez pasada la infancia de Jesús, María fue descubriendo en su Hijo rasgos divinos que escondía en su corazón. Y al crecer Jesús “en gracia y sabiduría ante Dios y los hombres”, crecía  Ella también como por ósmosis. Si María de Betania aprendía a los pies del Maestro, cuanto más asimilaría su Madre en continuo contacto con Él durante años.


De que María fue y es la primera testigo de Jesús no hay duda alguna. Ella le vio nacer, crecer,  morir, enterrar... Por eso Ella fue durante muchos años de su vida la testigo cualificada de la palabra y las acciones de su hijo; pero, sobre todo, testigo de su bondad y de la misericordia del Dios que predicaba Jesús. La Virgen maría vivía los valores del Reino; su vida era reflejo vivo de las bienaventuranzas. María podría decir aquello de quien me ve a mi ve a mi Hijo, pues sus actitudes, su conducta, su talante eran los de Jesús..., cosa que debe ser la meta de todo cristiano.


Hablar de María como consagrada a Dios es hablar de una vida entera entregada a El, pues cómo si no habremos de considerar el SÍ de la Anunciación, la Encarnación, los nueve meses llevándole en su seno, los muchos velando por su crecimiento como cualquier madre... Con todo ello no podemos ni imaginar los grados de santidad a los que María alcanzó en su vida.

4. LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS.


Vamos a centrarnos ahora en la lectura atenta del pasaje evangélico de 

Lc. 2, 41-52.

5. “¿Por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando...” (Lc.2,48)


En este pasaje se refleja un momento que puede darse en el transcurso de la vida de un cristiano. Es el estado anímico opuesto al del Magníficat, que comentábamos en el tema anterior. Si aquél era el sentimiento exultante, la explosión de gozo de descubrir la acción de Dios en nuestra vida, este otro es el momento en que el Señor parece haber “desaparecido” de nuestro lado.


Las palabras de María, una vez más paradigma del vivir cristiano, denotan la angustia y la ansiedad con que José y Ella viven aquel momento en que Jesús “se pierde de su lado”. En algunas etapas de nuestra vida de fe podemos experimentar sentimientos parecidos, la sensación de “no sentir” al Señor, de no encontrarle, de no verle, de no escucharle..., es en todo caso una difícil experiencia de vacío y de dolor.


Perder a Jesús significa para sus padres una tremenda angustia. Jesús era para María y José su absoluto, el don que Dios les había encomendado, el sentido entero de sus vidas... Ahora se pierde... María habla de angustia, ¿cómo no?, es la noche triste, el momento de oscuridad... Algo de esto sufre el alma cuando no experimentamos a Dios cerca. ¿ Por qué Señor? ¿He hecho algo mal? ¿Es culpa mia?...   La Encarnación de Jesús es mucho más que un hito que marca la historia o que un acontecimiento que celebramos cada año por Navidad, porque en ella, al hacerse hombre el Hijo de Dios, experimenta como tal todas las vicisitudes del creyente y les da sentido dentro del seguimiento del Padre.


La actitud de búsqueda de María debe ser, una vez más, un ejemplo para nosotros. En los momentos de oscuridad, no cesar en la búsqueda de la luz, no acomodarnos en la penumbra. En las experiencias de “pérdida” de Dios, aplicarnos en su búsqueda, no abandonar, salir a su encuentro allí donde sabemos que normalmente nos reunimos con Él.


La búsqueda de María y José duró tres días. Naturalmente que no es éste un dato histórico, es una metáfora de la RESURRECCIÓN, de la Luz que al cabo brilla sobre toda oscuridad si se es capaz de perseverar.


Dios se hace buscar; se oculta para que le busquemos, calla para que le llamemos, se disfraza para que le adivinemos, pues la búsqueda capacita y hace grande el momento del encuentro, purifica y fortalece la fe, afianza y da plenitud a la esperanza.


Y finalmente la respuesta de Jesús al encontrársele: ¿no sabíais que tenía que estar ocupado en las cosas de mi Padre? .    ¿Dónde le buscamos nosotros? A Jesús sólo se le encuentra en las cosas de Dios, en el trabajo por su reino, en la opción evangélica por los más necesitados, en la oración, en su Palabra, en la Eucaristía...


· ¿ Qué comentario podemos hacer sobre estas reflexiones? ¿Tenemos alguna experiencia en este sentido? ¿Cómo hemos reaccionado en tal caso? ¿Cómo nos hemos sentido?

6. 0RACIÓN FINAL.-


Vamos a terminar dando gracias a Dios por el ejemplo de fe que María supone en nuestra vida.

· Porque María nos enseña a escuchar la Palabra y a proclamar las maravillas de Dios.   TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.

· Porque con su actitud de búsqueda Ella nos pone en camino para descubrir a su Hijo Jesús, nuestro salvador. TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.

· Porque como Madre cuida de la unidad de los discípulos del Señor. TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.

· Porque nos enseña a amar con el corazón. TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR.

Oremos juntos con las palabras del ángel Gabriel: DIOS TE SALVE MARÍA...

